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RESUMEN  

Este ensayo tiene como objetivo explorar algunos aspectos del debate en torno a la  
investigacián feminista. Primero, examina las críticas feministas en tomo a las  
premisas epistemolágicas, postulados teóricos y prácticas metodolágicas de las  
ciencias, sobre IOdo de las sociales. Segundo, analiza algunas propuestas feministas  
en lomo a la generación del conocimiento. Tercero, indaga sobre la relación entre  
academia y politica feminista.  

o obstante que los estudios de la mujer ya cuentan con una  
trayectoria de más de dos décadas en México, parecen estar  
todavía al margen de la comunidad académica. En cambio,  

otros campos de estudios con historias también cortas, tales como los  
estudios del medio ambiente, parecen haber gozado de una inserción  
menos problemática en la academia. Sin embargo, actualmente hay  
en México programas o centros de estudios de la mujer o estudios de  
género en por lo menos unas quince instituciones de educación supe-  
rior: El Colegio de la Frontera Norte, El Colegio de México, El  
Colegio de Posgraduados, la Escuela Nacional de Antropología e  
Historia, la Universidad Autónoma de Chiapas y las Universidades de  
COlima, Guadalajara, Autónoma Metropolitana, Autónoma de Pue-  
bla, Autónoma de Sonora, Autónoma de Yucatán, de las Américas,  
Iberoamericana, Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y Nacional  
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Autónoma de México.' En algunas universidades como en esta última,  
la de Guadalajara y la Autónoma Metropolitana, hay varios campos  
institucionales (líneas o áreas de investigación en centros y faculta-  
des). La mayoría de los programas se denomina de estudios de género,  
no de la mujer," dado que casi todos éstos se ubican en universidades  
públicas, se dedican a la docencia, la investigación y la difusión de la  
cultura. Aun así, cada programa privilegia alguno de estos aspectos.  
Por ejemplo, el Centro de Estudios de Género de Colima publica la  
revista de divulgación GenEras y organiza diplomados de actualiza-  
ción; en cambio, el área de la Universidad Autónoma de Yucatán es  
un espacio de diálogo para investigadoras e investigadores en el  
campo de estudios de género en las ciencias sociales.  

Al recorrer la trayectoria de los estudios de la mujer en México;'  
encontramos que tanto la investigación como la docencia en este  
campo se inició a principios o mediados de la década de los setenta.  
Sus vínculos con el movimiento feminista son patentes. Los primeros  
cursos en la Escuela Nacional de Antropología e Historia y la Facultad  
de Ciencias Sociales y Políticas de la UNAM fueron impartidos por  
militantes feministas destacadas: Eli Bartra, Marta Lamas y Alaide  
Foppa. A inicios de los ochenta, se crearon centros o programas  
institucionales: el Centro de Estudios de la Mujer de la Facultad de  
Psicología de la UNAM,4 el Programa Interdisciplinario de Estudios de  
la Mujer de El Colegio de México y el área de investigación Mujer,  
Identidad y Poder de la UAM-Xochimilco. A finales de esa misma  
década se abrieron varios posgrados y cursos de actualización en este  

I En este momento existen proyectos para formar grupos o áreas en varias instituciones  
como la Universidad Autónoma de Aguascalientes, la Universidad Autónoma de Hidalgo y la  
Universidad Autónoma de Querétaro.  

1 Esto refleja por un lado, una cuestión histórica. Los primeros programas se inscribieron  
en los estudios de la mujer. Esto es sintomático del estado del debate en aquel tiempo: el intento  
político de proporcionarle visibilidad a la mujer como sujeto y objeto de estudio. Algunos  
programas más recientes, como el de El Colegio de Posgraduados, han tenido un trasfondo  
poi úico similar en su nombre. La categoría de género cobró importancia en términos políticos  
y anal íticos en los ochenta. Algunas autoras como SCOIl también han planteado que es un término  
más "higiénico", al borrar a las mujeres de las instituciones académicas. Hull, en un ensayo  
reciente. también destaca el furor por borrar a las mujeres tan pronto como se hicieron presentes.  
De todos modos. es interesante observar que ningún programa se nombra estudios feministas.  

:1 Ha habido poca investigación sobre los estudios de la mujer en México. Blanco, Carreras,  
Corona. el 11/. ( 1989) proporcionan un panorama general sobre la historia de la docencia en este  
campo en instituciones de educación superior del Valle de México hasta finales de los ochenta.  
Riquer (1993) analiza la relación entre la investigación social sobre las mujeres, el estado  
mexicano y el movimiento feminista. La antología compilada por Riquer (en prensa) recoge las  
experiencias de grupos de profesoras en universidades, también de la zona metropolitana.  
Todavía habría que hacer un balance entre la creación (y últimamente, relativa proliferación) de  
programas universitarios en estudios de la mujer y de género, y la producción de conocimiento  
y formación de profesionistas.  

~ Este centro fue el antecedente inmediato para el actual Programa Universitario de Estudios  
de Género de esta misma institución.  
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camPO. Durante los n~v~n.ta, esta tendencia se ha acentuado.' y.en los  
'ltimOS años se han iniciado algunos programas en provincia. La  
ureación de instancias más formales, tales como programas, centros,  
Ctcétera (en lugar de cursos sueltos, grupos amorfos de estudio) refleja  
la tendencia del movimiento feminista a "institucionalizarse".> Esta  
situación se relaciona también con algunas de las tendencias de las  
políticas actuales en educación superior -la exigencia a docentes  
universitarios de contar con posgrados, el surgimiento de modalidades  
más tlexibles de docencia o la descentralización de algunos proyectos  
de educación superior-o  

El solo señalar que han proliferado los programas de estudios de la  
mujer en muchas universidades de nuestro país (o de Europa o los  
EUA), o que se dedicó al tema un número especial de alguna revista  
de prestigio internacional, si bien puede sembrar inquietudes con  
respecto a la relevancia actual de estos estudios, no es propiamente  
una justificación académica.  

Más bien habría que preguntar qué han aportado los estudios de la  
mujer o los estudios de género a las ciencias sociales. En este sentido,  
se ha debatido álgidamente en Europa y los Estados Unidos qué hay  
de particular en los estudios de la mujer, y si existe propiamente una  
epistemología o metodología feminista. Parte del problema de esta  
discusión reside en las diferentes conceptualizaciones sobre la rela-  
ción entre epistemología, metodología y método, y la tendencia co-  
mún estadounidense a reducir método, o inclusive metodología, a  
técnicas de investigación.  

Este ensayo tiene como objetivo explorar algunos aspectos de este  
debate. Primero, aborda las críticas feministas en torno a las premisas  
epistemológicas, postulados teóricos y prácticas metodológicas de las  
ciencias, sobre todo las sociales. Segundo, analiza algunas propuestas  
feministas en torno a la generación del conocimiento. En esta tarea se  
hace hincapié en la antropología, la disciplina que cultiva la autora, y  
que por sus mismas características, ha proporcionado un terreno muy  
fértil para discutir si es posible realizar investigación feminista. Se  

5 Este proceso de institucionalización en el movimiento feminista se puede observar en la  
con\"<:rsión de grupos autónomos de estructura semejante a las ONGs. o en la colaboración de  
<:stas últi mas con dependencias gubernamentales. Es interesante notar que no obstante que existe  
Un acervo relativamente amplio de investigaciones que estudian las instituciones y el género. el  
proc<:so de insritucionalización del feminismo y de los estudios de la mujer en México, con la  
cxc<:peión de Bartra (1996). no ha sido objeto de reflexión. Sheridan (1991), al comentar como  
los estudios de la mujer en las universidades de Oceanía y Australia han transitado de ser  
lllarginalcs a ser aceptados por la academia, indica tres aspectos de este proceso: l. La existencia  
de plazas con base: 2. La aparición de cursos con valor de créditos. y 3. El ejercicio de un  
presuput!sto y de un grado relativo de independencia administrativa.  
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profundiza en esta última cuestión en un tercer apartado, en el cual se  
indaga sobre la relación entre academia y política feminista.  

¿La investigación sexista es simplemente "mala ciencia"?  

En casi todas las áreas científicas y de las humanidades, las feministas  
han formulado severas críticas al sexismo presente en las obras  
clásicas de los pensadores desde el siglo XVII hasta la actualidad. Eva  
Figes publicó en 1972 el libro Actitudes patriarcales, donde resaltaba  
que los grandes personajes de la tradición intelectual occidental tienen  
como denominador común su menosprecio hacia las mujeres, con  
distintas manifestaciones: la infantilización, las afirmaciones rnisó-  
ginas, la "invisibilización", el establecer a los hombres como norma  
para todos los seres humanos, etc. Sally Slocum (1975) Y Nancy  
Tanner y Andrea Zihlman (1976) argumentaron que en el modelo  
androcéntrico del hombre cazador, formulado sobre todo por los  
neoevolucionistas Elman Service, Marshall Sahlins y Julian Steward,  
se sobrevalora la cacería mayor (actividad masculina) y, por lo tanto,  
se llega a una visión falsa de la evolución humana, en la cual se ignora  
el peso de la recolección y las relaciones progenitora-hijo-hija en el  
surgimiento de la cultura. Carmen Diana Deere (1982), Magdalena  
León de Leal (1980) Y otras estudiosas del desarrollo rural señalaron  
que en la mayoría de las investigaciones sobre el campesinado, se  
había ignorado la contribución directa e indirecta de las mujeres a la  
producción agrícola, al dejar de lado los servicios brindados a los  
peones y el procesamiento de los productos. Con un argumento  
similar, muchas economistas y sociólogas han sostenido que no se  
puede entender la acumulación del capital sin tomar en cuenta la  
reproducción de la fuerza de trabajo, actividad que en gran medida  
recae sobre las madres-amas de casa. Naomi Weisstein (1971), en un  
ensayo sobre psicología, planteó que la disciplina había fabricado una  
conceptualización totalmente equivocada de la mujer, y por lo tanto  
inadecuada para abordar los problemas de aquélla. Carol Gilligan  
(1979, 1982) observó que Kohlberg había partido de una norma  
masculina (los datos "aberrantes" de las mujeres interpretados como  
indicador de su inmadurez), por lo que su teoría era incapaz de  
interpretar el desarrollo de la moral de las mujeres. Joan Kelly-Godol  
(1976) cuestionó si las pautas típicas para la periodización en la  
historiografía partían de un sesgo masculino; se preguntó, por ejem-  
plo, si el descubrimiento y acceso generalizado a los anticonceptivos  
efectivos marcó un hito en la historia de las vidas de las mujeres,  
quizás de mayor relevancia que otras revoluciones científicas o tec-  
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nicas. Críticas similares se registraron en todas las disciplinas, o  
~~a~~ue los estudio~os habían vi~l~d.o la.s pro~i~s normas del 
método  
'. ntífico al permitir que sus prejuicios interfirieran en el proceso de  
cI:estigación. Se subrayó que los resultados de éstos fueron teórica-  
10 ente deficientes, sin poder explicativo ni de predicción.  
m Cabe preguntar por qué. ¿Machismo contundente o, en el mejor de  
los casos, una falta de sensibilidad de los hombres? ¿La ausencia de  
mujeres en el quehacer científico? ¿Problemas inherentes al propio  
método científico? Se han ofrecido distintas respuestas a estas pregun-  
tas. Se ha enfatizado el contexto social, político e histórico en el cual  
se produce el conocimiento. Helen Longino (1990) Y Donna Haraway  
(1989) han subrayado los valores sociales que orientan y permean las  
comunidades científicas. Otras autoras (Ladner, 1971; Lowe y Bens-  
ton, 1991; Smith, 1974) han sido más radicales en su crítica, al plantear  
que los guardianes de las disciplinas académicas comparten estos  
valores y tienen intereses políticos y económicos que los llevan a  
sofocar voces disidentes.  

En este debate, algunas feministas han considerado que las ciencias  
(sobre todo, las exactas y naturales, y en menor grado las sociales)  
eran cotos masculinos que excluían a las mujeres.s o donde las mujeres  
estaban presentes de manera minoritaria, razón por la cual, hasta la  
fecha, su aporte pasa desapercibido.  

Longino y Hammonds (1990: 164) indican que en los Estados  
Unidos el 96% de los físicos y el 98% de los ingenieros son varones.  
De acuerdo con las cifras proporcionadas por CONACYT (1994: 42), el  
92% de las y los investigadores nacionales en el campo de la ingeniería y  
la tecnología aplicada son del sexo masculino. Sobre todo Fox Keller,  
(1985) ha señalado también que el mismo lenguaje de la ciencia de-  
muestra la identificación metafórica de la investigación con la conquis-  
ta sexual masculina. Helen Longino, Donna Haraway y Anne Fausto-  
Sterling, entre otras, argumentan que el contexto en el cual se produce  
la ciencia determina las preguntas que se formulan, las maneras a  
través de las cuales se abordan y las respuestas que se ofrecen.  

Por lo general, las feministas muestran cierta convergencia con  

6 David Noble (1992) ha argumentado que la cultura occidental de la ciencia y la tecnología  
se edificó sobre la comunidad cristiana religiosa dominada por hombres. Por lo tanto, argumenta  
que el quehacer científico ha sido una práctica netamente patriarcal. Evelyn Fox Keller (1985),  
si bien reconoce que la comunidad científica, particularmente de las ciencias naturales y exactas,  
es masculina. rescata las aportaciones no reconocidas de muchas mujeres al acervo del  
conocimiento en la física. Lynn McClintock (1994) ha argumentado que las mujeres han  
contribuido desde el siglo XVII al desarrollo teórico-rnetodológico de las ciencias sociales en  
Occidente. Por otro lado, en disciplinas como la antropología, desde los setenta se ha rescatado  
el no reconocido trabajo de investigación realizado por mujeres como ayudantes o esposas en  
tiempos anteriores.  

2
9  
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científicos como Kuhn, Feyerabend y Toulmin, quienes han cuestio-  
nado la racionalidad y la objetividad absoluta que supuestamente  
caracterizan a la producción del conocimiento científico. En sí, este  
cuestionamiento no es nuevo, pero ha cobrado más importancia du-  
rante las últimas dos décadas. Al igual que George Devereux (1967),  
Y muchos de los "nuevos etnógrafos" (e.g., James Clifford, George  
Marcus, Paul Rabinow, etcétera), las feministas han reconocido la  
intersubjetividad en el proceso de la investigación. Acker, Berry y  
Esseveld (1991), Bell (1993), Ladner (1971) Y Oakley (1981), entre  
otras, han planteado que al descartar la pretensión de la objetividad  
absoluta y estrechar la distancia entre investigadora e investigada, se  
mejoraron los resultados de estudio. Lowe y Benston (1991) conside-  
ran que las metas abiertamente políticas de los estudios de la mujer  
hacen imposible la objetividad. Por otro lado, observan que la acade-  
mia descalifica cualquier intento de hacer una investigación encami-  
nada hacia el cambio social, como no sea objetiva ni rigurosa.  

Evelyn Fox Keller (1985), al examinar la práctica y el discurso de  
las ciencias exactas, propone que ni la objetividad estática ni la  
racionalidad son innatas a los hombres, sino aprendidas; asimismo,  
subraya que no son las únicas formas ni las más deseables para acceder  
al conocimiento. Sin embargo, esta biofísica matemática e historiado-  
ra de la ciencia no rechaza el método científico en sí, sino que aboga  
por una objetividad dinámica y una ciencia no sexista. Anne Fausto-  
Sterling (1985), a partir del análisis de los estudios en el campo de la  
biología sobre las diferencias sexuales y de género, propone que  
habría que crear una ciencia "buena", no androcéntrica, en la cual se  
hiciera el esfuerzo por eliminar posibles fuentes de sesgos y violacio-  
nes a las reglas del método científico. De manera similar, pero en las  
ciencias sociales, Margrit Eichler (1988) argumenta a favor de una  
práctica no sexista de investigación. Las tres autoras aceptan, a fin de  
cuentas, la posibilidad de aproximarse a la comprensión y la explica-  
ción de la realidad a través de una objetividad parcial.  

Las discusiones sobre la objetividad han llevado a algunas feminis-  
tas a hacer propuestas poco fundamentadas, en las cuales se alega que  
cualquier estudio empírico que busca la verdad (inclusive parcial) es  
inútil (dado que todo es supuestamente relativo) o bien que cualquier  
intento de cuantificación es una "práctica patriarcal" de controlar el  
mundo, los datos, etc. (al contrario de los métodos femeninos, que  
serían supuestamente cualitativos y más emocionales).' Lynn  
McClintock (1994) ha planteado que inclusive los positivistas no eran  

? Mies ( 1983) Y Reinharz (1981) son representativas de esta postura.  
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cieCTos a la presencia de elementos subjeti vos en el quehacer científico;  
la diferencia sería que, desde su óptica, éstos eran considerados no  
deseables. Esta misma autora propone que ni el empirismo ni el  
positivismo son inherentemente patriarcales y cita como ejemplo a  
Mary Astell, quién argumentó por la igualdad de los sexos basándose  
en el empirismo baconiano; en esta misma línea indica que no hay una  
relación unívoca entre los hombres, los métodos cuantitativos y la  
subordinación, para lo cual cita los casos de Harriet Martineau,  
Florence ightingale, Beatrice Webb y Jane Addams, investigadoras  
empíricas y pioneras no reconocidas en el manejo de métodos cuan-  
titativos. Belenky, Clinchy, Goldberg y Tarule (1986), fundamentán-  
dose en los resultados de un estudio empírico sobre la relación entre  
el género y el conocimiento, concluyen que las mujeres recurren a  
diversas vías (la intuición, la autoridad externa, la razón) para entender  
el mundo. O sea que las mujeres no tienen un sólo método, exclusivo  
de su género, para crear el conocimiento.  

Propuestas feministas  

Evidentemente no hay un acuerdo entre las feministas sobre en qué  
consiste el conocimiento o cómo se genera, ni cómo se construye y se  
aborda un problema de investigación, ni tampoco sobre si puede haber  
criterios para evaluar la validez de los resultados. Además, no hay  
consenso en la existencia o no de una epistemología, metodología o  
método feminista. En parte, estas divergencias reflejan diferencias  
disciplinarias y distintas conceptualizaciones sobre las categorías  
anteriores. Inclusive, si bien parece que la mayoría de las investiga-  
doras feministas -por lo menos de Europa, los Estados Unidos,  
Australia y Canadá- aceptan que hay producción académica feminista  
(feminist scholarship), no existe acuerdo en las características de ésta.  
Por ejemplo, María Mies, en un ensayo muy polémico publicado en  
1983, esbozó las características necesarias que consideraba propias de  
la investigación feminista (sobre y por las mujeres). Este planteamien-  
to ha sido severamente criticado por numerosas feministas a la luz del  
debate en torno a la categoría de mujer. Stanley y Wise (1990: 21)  
observan que muchos de los intentos iniciales de construir una ciencia  
social feminista padecen del uso monolítico de categorías como mujer,  
género y feminismo, el cual ha traído como resultado la tendencia a  
ignorar las diferencias éticas, políticas y epistemológicas entre las  
mujeres.  

En el terreno de la epistemología, una inquietud común a las  
feministas, inclusive de distintas corrientes teóricas, políticas y disci-  



32  
 

Artículos  
 
plinarias, ha sido cuestionar quiénes pueden ser sujeto del conoci-  
miento; en qué puede consistir el conocimiento, y qué es cognoscible  
(Westkott, 1979). Aunque el plantear que las mujeres podemos ser  
sujetos del conocimiento y que nuestras vidas concretas pueden ser  
materia prima para generar conocimiento científico pudiera parecer  
casi banal hoy en día, en realidad revolucionó las ciencias sociales.  

Por ejemplo, en la antropología, mi propia disciplina, era frecuente  
que los etnógrafos sólo entrevistaran a los hombres en las sociedades  
en las cuales hacían trabajo de campo, y a partir de esos datos  
construían sus monografías, que desde los setenta fueron criticadas  
por su androcentrismo. Frente a esto, las feministas registraron los  
testimonios de las mujeres como informantes. Sin embargo, a veces  
el deseo de dar voz a las mujeres confundía la presentación de los  
datos brutos con el proceso de la investigación misma.  

En fin, que algunas feministas terminan por caer en la trampa  
positivista de pensar que los datos hablan por sí solos. Inclusive, es  
ingenuo suponer que el contexto no influya en lo que las personas  
relatan. Esto es evidente en las historias de vida." A veces, una misma  
persona relata distintas historias de vida por las condiciones en las que  
se lleva a cabo la entrevista." Uno de los retos de los estudios sobre la  
mujer ha sido buscar marcos conceptuales adecuados para analizar  
estas experiencias. En este sentido, las historias de vida están sujetas  
a un proceso de edición que a menudo dan otro sentido a su contenido.  

A través de esta práctica -analizar las vidas cotidianas de las  
mujeres- se vislumbraron nuevos problemas de investigación. Por  
ejemplo, hace 20 años en México, el trabajo y la violencia domésticos  
y la violencia sexual no se consideraban problemas 'de la sociedad  
mexicana, y menos aún temas dignos de ser investigados. A raíz de la  
práctica política feminista ellos se hicieron visibles, como problemas  
de política social e investigación académica.  

Las feministas, al igual que los pensadores de la Teoría Crítica y  
de la posmodernidad, han hecho hincapié en el contexto en el que se  
genera el conocimiento, y el producto mismo de este proceso. 10  

Nielson (1990) observa que se ha definido la investigación feminista  

8 Daphne Patai (1988) ahondó en este punto al analizar su trabajo de campo en Brasil. Ella  
escribe que lo que consideraba como ejes ordenadores de las vidas de las mujeres no correspondía  
a las percepciones de sus informantes. Por lo tanto, resultó difícil seguir la guía de entrevistas  
que había elaborado. Esta misma autora también hace incapié en el proceso de edición al cual  
SI! sujetan las transcripciones.  

9 Michael Angosino (1989) explora esta cuestión a partir de su experiencia etnográfica en  
las Antillas, donde encontró que la historia de vida recopilada por él tenía poco que ver con los  
datos obtenidos por otro investigador de la misma informante.  

10 Mascias-Lee, el al. (1989), Stanley y Wise (1990) Y Behar (1995) no obstante sus  
 discrepancias teóncas, coinciden en este punto.  '  
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o contextual, experiencial, multimetodológica, no replicable y  
cO~prometida. Ello tiene implicaciones metodológicas para el plan-  
c~ miento, el modo de construir y la forma de investigar un problema.  
~~ane Bell C1?93) relata que su trabajo. publicado a inici?s .d~ los  

chenta fue criticado por sus colegas debido a su falta de objetividad,  
~l plantear de manera ~bierta una p~stura pol!tica feminista. ~lIa  
privilegió el punto de vista de las mujeres abongenes sobre su vida  
relicriosa, cuestión hasta entonces casi ignorada por otros etnógrafos  
cau~ivados por la vida ritual masculina. Al hacer esto, rechazó el  
relativismo vulgar (la idea de miradas complementarias masculina-fe-  
menina sobre una misma realidad), y abogó por "una forma de  
objetivismo" (Bell, 1993:30). Sus planteamientos se inscriben en la  
linca que Harding definiría como epistemología desde una perspectiva  
"posicional", conscientemente feminista.  

Una contradicción endémica a la observación participante es la  
doble naturaleza del quehacer etnográfico: el o la investigadora está  
comprometida, por un lado, con la comunidad antropológica como  
observadora, con el fin de recopilar la mayor cantidad de datos  
posibles y analizarlos a la luz de la teoría de su disciplina y, por el  
otro, con la comunidad en la cual hace trabajo de campo como  
participante que quiere comprender. Las y los antropólogos han  
respondido a este dilema de diversas maneras. Diane Bell plantea que  
el acentuado interés actual de la antropología por la "posicionalidad"  
de la etnógrafa, sus inquietudes iniciales, su marco interpretativo, sus  
relaciones y la elaboración del texto, muestra en gran medida una  
fuerte influencia del feminismo. Para las antropólogas, el ser mujer  
ha sido objeto de reflexión desde su incursión en la disciplina. J J Sin  
embargo, Stacey (1988), entre otras, ha puesto en duda la posibilidad  
de una etnografía feminista; se pregunta si tal postura no sería una  
contradicción, puesto que como feminista, se pretende crear relacio-  
nes no jerárquicas y solidarias entre mujeres, pero como etnógrafa se  
es la autora intelectual del texto producido. Kelly, Regan y Burton  
(1992), a partir de su investigación sobre el abuso sexual, han pro-  
puesto que el uso de una encuesta escrita contestada por las y los  
informantes -lo que en sí implicaba cierto distanciamiento y privaci-  
dad- proporciona ventajas para el estudio, al contrario de lo que se  
supone normalmente.  

J J En la antología compilada por Peggy Golde (1970), las antropólogas reflexionaron sobre  
SlIS experiencias de trabajo de campo como mujeres. Hasta hace relativamente poco, los hombres  
han empezado una reflexión similar. Inclusive, algunos autores han planteado que el efecto  
Rashomon de relatos casi contradictorios sobre el mismo grupo cultural puede reflejar, entre  
Otras cuestiones, el sexo de los autores. En esa línea, Lowell Holmes (1987) examinó el debate  
sohre los estudios de Margaret Mead y Derek Freeman acerca de Sarnoa.  

3
3  
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La premisa de muchas feministas al inicio de los setenta era que  
sólo las mujeres deberían o podrían estudiar a las mujeres. Esto fue  
congruente con la crítica realizada al sexismo en las distintas discipli-  
nas, y reflejaba la política de "mujer identificada por una mujer" (o  
sea que se resaltaba el vínculo estrecho entre la experiencia de la  
subordinación femenina, el cuerpo de la mujer y la conciencia femi-  
nista).'? Evidentemente, tal planteamiento padecía de una visión ahis-  
tórica y esencialista de la categoría mujer. Las feministas poscolonia-  
listas han cuestionado las representaciones que de ellas construyen  
algunas investigadoras occidentales. Felly Nkweto Simmonds (1992)  
ha criticado al medio académico por tratar a la mujer como otra,  
conceptualizarla como una mujer blanca y europea-americana, e  
incorporar trabajos realizados por feministas negras sólo para discu-  
siones sobre la raza, sin tomar en cuenta otras aportaciones teóricas y  
políticas al conocimiento feminista. Asimismo, al abordar la cuestión  
de diferencia y poder entre mujeres de distintas razas, etnias y hemis-  
ferios, parece que las feministas blancas del Norte tienen las llaves de  
la gran casa de la teoría, a la cual permiten o no la entrada a otras  
mujeres,  

Sin embargo, el problema de la autoridad es mucho más complejo  
que la cuestión de la nacionalidad o la etnicidad. Por ejemplo, Kamala  
Ganesh (1993) observó que tenía que confrontar problemas de casta  
o de clase en sus investigaciones. Leila Abu-Lughod (1988), antropó-  
loga egipcia, relató que no obstante ser mujer árabe, introducirse a la  
comunidad beduina donde hizo un trabajo de campo no fue sencillo;  
optó por llegar acompañada de su padre, con el objeto de eliminar  
cualquier sospecha de ser una mujer despreciada que había sido  
expulsada de su familia. Wazir Jahan Karim (1993), en un ejercicio  
sistemático de reflexión sobre su trabajo de campo como mujer joven  
malaya de origen urbano, entre un grupo de recolectoras y cazadoras  
(Ma'Betise) en la Isla de Carey, propuso que habría que construir un  
marco analítico que combinara elementos de la economía política y la  
herméneutica. Aihwa Ong (1995), Kirin Narayan (1993) y Trinh T  
Minh-ha ( 1989) han cuestionado las categorías de "antropóloga nati-  
va", "mujeres no occidentales" o "mujeres del Tercer Mundo". Todo  
esto ha contribuido al debate epistemológico y metodológico. sobre la  
relación entre el feminismo y el posmodemismo y, sobre todo, lo que  
se ha llamado en inglésfeminist standpoint (perspectiva "posicional"  
ferninista).!'  

12 Mies (1993:70) ha planteado una investigación parcial de la mujer. aludiendo la  
imposibilidad de identificarse absolutamente con otro ser humano.  

I ~ De manera sintética esta postura propone que cada persona comprende el mundo desde el  
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Pat Caplan (1993), al describir los cambios en su práctica etnográ-  
rica, obse!"va que en su primera estancia de tra~ajo de campo en un  
grupO islan;lc.o de la .costa de Tanzam~, Inten,to pr~yectar (e~ gran  
Tledida SIn éxito) una Imagen asexuada ( Sin genero ), en su afan por  
la objetividad, Y en virtud de su deseo de recopilar el mayor número  
de datos posibles. Posteriormente, y como reflejo de los cambios en  
su curso de vida y en la conceptualización profesional de la antropo-  
10CTía, centró su trabajo de campo en los valores culturales de las  
11l~jeres; después, en su última estancia -durante la cual estudió  
fertilidad, salud y alimentación- entrevistó, ya con una perspectiva de  
cénero, a hombres y mujeres. Desde tal perspectiva de género Caplan  
b  
plantea que ni los hombres ni las mujeres existen como entes aislados  
cn ninguna cultura. Esto tiene implicaciones metodológicas no sólo  
para los estudios de la mujer, sino también para los de la masculinidad.  

Academia y política  

Muchas autoras han subrayado la relación entre la producción del  
conocimiento y el movimiento feminista. Como ya se señaló, las  
investigadoras de la ola de estudios sobre la mujer de los setenta a  
menudo insistieron en que la investigación feminista tiene que enca-  
minarse a resolver los problemas concretos enfrentados por las muje-  
res. Lo demás es ociosidad académica. Esto ha sido un leit motif en  
los debates sobre estudios de la mujer. Teresita De Barbieri (1996)  
propone que si bien la producción del conocimiento no es un ámbito  
políticamente neutro, sería un error subordinar ésta a las "necesida-  
des" de la política. Mascias-Lee, Sharpe, et al.( 1989) propusieron que  
las feministas deberíamos reconsiderar la antropología aplicada y  
resignamos a la imposibilidad de hacer un trabajo etnográfico femi-  

lugar social y material en el que se ubica. Supone que las personas que ocupan un lugar de  
suhordinación tienen una perspectiva privilegiada de comprensión. Nielson (1990: 25) observa  
que muchas de las feministas que sostienen esta postura se encuentran en una contradicción. Por  
un lado. rechazan la visión positivista de una verdad objetiva, a la vez que aceptan que hay una  
perspectiva más acertada de la realidad.  

Muchas de las ideas de las feministas que argumentan la superioridad objetiva de la visión de  
las mujeres como "otras" ya cuentan con una larga historia intelectual. Por ejemplo, W.E.B.  
DuBois, sociólogo afroamericano, adujo desde los treinta que el esclavo tiene una doble visión  
(desde su posición como oprimido y desde la posición del amo) que le proporciona más  
elementos para comprender la realidad. Patricia Hill Collins ha ahondado en la posibilidad de  
Construir una epistemología feminista afroamericana a partir de la doble conciencia y experiencia  
como "extraña adentro" (outsider wirhin), o sea como parte de, y a la vez "la otra", tanto de la  
sociedad blanca racista (en tanto que feminista afroamericana), como de la sociedad  
afroamericana machista (en tanto que feminista). Harding (1987), si bien ha sido una de las  
pnncipales propugnadoras de una epistemología desde la perspectiva posicional feminista, no  
ha ahondado en las di ferencias entre las mujeres por clase, raza, etnicidad y orientación sexual  
que inciden en posturas epistemológicas. .  
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nistu. Deborah Gordon (1993), al analizar la trayectoria de la antro-  
pología feminista en los Estados Unidos, plantea que los problemas  
abordados por ésta, a saber, el aborto (Ginsberg, 1989), el fundamen-  
talismo religioso (Stacey, 1990) o la violación (Sanday, 1992), a los  
cuales podríamos agregar las nuevas tecnologías reproductivas (Rei-  
ter, 1991), las relaciones interraciales o la "otredad" en la sociedad  
norteamericana (Ong, 1995), son obviamente problemas de interés  
para el movimiento feminista. Esto no quiere decir que el proyecto de  
la investigación se subordine a los resultados fijados de antemano.  
Varias de estas y otras autoras plantearon que el confrontar el proceso  
de investigación transformó no sólo su postura teórica inicial, sino  
también su visión política de algunos de los problemas confrontados  
por las mujeres. Del Valle (1993:5) ha propuesto que  

al considerar cómo el pensamiento y la acción resultante de movimientos sociales  
se interrelacionan con la producción académica, los estudios de género han sido  
IllÚS innovadores que cualquier otro campo dentro la disciplina durante este mismo  
periodo de tiempo. La influencia del movimiento feminista ha sido reconocida por  
académicos en todas las disciplinas: la teoría feminista ofrece redefiniciones de la  
historia de la cultura, del concepto de la cultura misma (y) de las relaciones con  
la naturaleza y con sistemas de jerarquía y comunicación.  

Linda Gordon (1990) ha observado que los estudios de la mujer, por  
estar entre dos fuegos, la academia y los movimientos sociales, han  
enfrentado problemas particulares. Por un lado, las historiadoras  
empiristas buscaron corregir el registro histórico con el fin de ofrecer  
una versión más objetiva, más verídica. Otras historiadoras, inspiradas  
en los nuevos enfoques narrativas de la historia, crearon mitos que  
sirvieron a la práctica del movimiento feminista, Gordon propone,  
pues, que si bien esta tensión entre la búsqueda por verdades y mitos  
es sana, hay que intentar una historia más acertada.  

Lo que me parece interesante es que hoy en día se hayan despoli-  
tizado algunos de los planteamientos del feminismo, Antes era común  
considerar a los estudios de la mujer como el brazo teórico del  
feminismo. En México no ha habido un espíritu misionero tan marca-  
do en los estudios de la mujer como en los países desarrollados, ni se  
les ha situado exclusivamente en las universidades, Muchas feminis-  
tas mexicanas sin vínculos con las universidades se han dedicado a la  
educación popular en colonias pobres, como parte de proyectos de  
investigación y acción. Por otro lado, han habido proyectos de inves-  
tigación y acción establecidos en algunas universidades: el Taller de  
la Mujer de la UAM-Azcapotzalco, las actividades de la Maestría en  
Desarrollo Rural de El Colegio de Posgraduados, o "Antzetik", el  
taller de investigación sobre la situación de la mujer de la Universidad  
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Autónoma de Chiapas. Estos proyectos se asemejan más a lo que  
María Mies definió como investigación feminista, por, sobre y para  
las mujeres. Esto puede reflejar una tendencia a cuestionar cómo y  
dónde se genera el conocimiento; o sea, no solamente desde torres de  
marfil. Muchos de nuestros programas proporcionan formación teó-  
rica a activistas políticas a través de posgrados, cursos de extensión o  
consultoras más puntuales. Se espera también que las publicaciones u  
otros productos de investigación sean insumos para el movimiento  
feminista. En algunos casos también hay la colaboración en proyectos  
de investigación. Aun así, no está resuelto el problema del poder en  
la investigación, dado que tanto las académicas corno las iritegrantes  
de las ONGs pueden objetivar a las mujeres que estudian, un problema  
visual izado por Westkott (1979) desde hace dos décadas. Por otro  
lado, con el giro de las ciencias sociales hacia el individualismo  
metodológico y los estudios culturales, se ha dejado en el camino el  
ímpetu político de los estudios de la mujer.  

Consideraciones finales  

El debate sobre epistemología y metodología se encuentra en gran  
medida inacabado, y habría que preguntar si sería posible o incluso  
deseable un consenso en la comunidad de investigadoras feministas.  
Por un lado, esto refleja las dificultades de construir un diálogo entre  
las personas que se dedican a la filosofía de la ciencia y las que se  
abocan a la investigación empírica, y por otro, los problemas de la  
discusión entre académicas de distintas disciplinas. Tampoco existe  
un acuerdo sobre la relación entre sociedad y política y el quehacer  
científico. Lo que sí queda claro es que las personas que han abogado  
por una relación más estrecha entre la academia y el movimiento  
feminista, como María Mies, argumentan que existe una metodología  
feminista en el sentido de que la misma investigación asume una cara  
abiertamente política. Autoras que han indagado más sobre la natura-  
leza de la epistemología, como Sandra Harding y Helen Longino, y  
otras que han examinado las prácticas concretas de la investigación  
(sea en estudios de la mujer o hechos por mujeres), como Joyce  
McCarl Nielsen o Evelyn Fax Keller, son escépticas con respecto a la  
posibilidad o la pertinencia de una metodología feminista.  

Si bien los estudios de género y de la mujer tienen una historia  
relativamente breve, ellos se insertan en y reflejan los debates actuales  
de las ciencias y las humanidades, en torno a la objetividad, los  
criterios de verificación y la disciplinariedad. Han hecho un aporte  
muy importante a la epistemología, al convertir a las mujeres en  
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sujetos y objetos del conocimiento. Y en este proceso se han consti-  
tuido como una de las fuerzas cuestionadoras de los postulados  
teóricos y las prácticas metodológicas de la comunidad científica. Han  
contribuido en particular a la discusión en torno a la reflexividad, la  
subjetividad y la "otredad".  

Es notoria en este texto la relativa ausencia de autoras latino-  
americanas. Esto se puede atribuir a varios factores. Primero, existen  
muy pocas feministas latinoamericanas que se dediquen a la filosofía  
de la ciencia, uno de los campos impulsores de este debate. Segundo,  
los estudios de género y de la mujer se encuentran en una etapa  
diferente en esta región. No obstante su aparente proliferación, estos  
estudios todavía se encuentran en una fase inicial de corte más  
pragmático. Por lo tanto, ha habido un limitado ejercicio de reflexión  
en torno a la práctica tanto de la investigación, como de la docencia.  
Sin embargo, es evidente que estos estudios han hecho aportaciones  
(tanto empíricas como teóricas) a las discusiones sobre la salud  
reproductiva, la dinámica de las familias, la democracia y la equidad  
económica. Frente a este acervo tan rico sería provechoso tomar  
distancia y analizar las perspectivas episternológicas, teóricas y me-  
todo lógicas presentes en tales estudios, y en un momento posterior,  
transportar al centro del debate objeto de este artículo (hasta ahora  
abordado principalmente por feministas europeas, estadounidenses y  
australianas) los problemas todavía situados en los límites.  
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